


Los y las jóvenes somos quienes más sufrimos la situación de paro
y precariedad laboral (8 de cada 10 jóvenes que trabajamos lo hacemos
con contratos precarios). Conocemos bien lo que es sufrir el paro, la
humillación de las entrevistas, las colas del INEM, los jefes prepotentes
y abusivos que nos amenazan para que produzcamos más o para que
reduzcamos nuestra seguridad.

Nutrimos la negra estadística de los “accidentes laborales”
y de las muertes en los tajos. Raro es el día que no aparece en la
prensa un accidente laboral y si leemos con atención vemos que casi
siempre las víctimas somos jóvenes con contrato precario o
subcontratad@s.

Las mujeres además sufrimos una doble discriminación: por mujeres
y por jóvenes. El acoso sexual en el trabajo es una sombra cotidiana en
nuestras vidas, también la amenaza de perder el empleo si nos quedamos
embarazadas,  cobramos los salarios más bajos por el mismo trabajo y/o
realizamos las tareas más penosas o denigrantes.

Esta situación de precariedad laboral nos condena a una
situación de absoluta precariedad personal. Sin posibilidad de
independencia económica, viviendo en casa de la familia hasta
los 30 o más, rotando permanentemente de un trabajo a otro
igual o peor, sin posibilidad de estabilizarnos, con nuestros
derechos laborales seriamente recortados, indefens@s , con
miedo, acosad@s ...

Para que no te coman...
Cómetelos tú.

Para que no te coman...
Cómetelos tú.



A cambio nos intentan seducir con la idea de que ser joven
es consumir más, llevar lo último, comprar las marcas que

la publicidad nos impone, escuchar la música que la televisión
nos dice... consumir, consumir, consumir... aunque para

poder hacerlo tengamos que tragar con lo que sea
y aceptar cualquier trabajo por denigrantes que sean
sus condiciones. El truco está claro.

Y la responsabilidad también. No nos creemos
que esto sea “natural” o lógico. Sabemos que esto
ha sido impuesto por un sistema social cada vez

más injusto y voraz, en el que las personas
solamente somos mercancías al servicio del

beneficio de unos pocos y para el que los derechos
sociales son vistos como costes que hay que

reducir para ganar más.
Y hay otros responsables: los sindicatos

“oficiales” (CCOO y UGT), que han asumido este
discurso neoliberal en el que sólo cuenta el beneficio

empresarial, y se han hecho cómplices al aceptar de
buen grado y sin oponerse a la mayoría de reformas

laborales. Para estos sindicatos los derechos
de la gente joven siempre son la moneda de

cambio en la negociación colectiva y lo que
siempre se sacrifica por otros “logros”
(gestionar los planes de pensiones,
dobles escalas, horas sindicales,
subvenciones...).



Muchas personas jóvenes llevamos tiempo intentándolo,
desde nuestros trabajos y desde la calle, organizando

una alternativa a este injusto orden. Y lo hacemos en la CGT,
una organización en la que todas las personas podemos decidir y

donde la participación es la base de nuestro funcionamiento.
En la CGT, la lucha por nuestros derechos no es algo nuevo o

reciente. Tenemos experiencia de hacer acción sindical
específica para jóvenes fijos, eventuales o precarios;

de hecho en las empresas donde CGT está implantada
y negocia los convenios la eventualidad y la subcontratación

es menor y nuestras condiciones de trabajo son mejores.

Tú también puedes participar, en nuestras actividades y
movilizaciones, colaborando, afiliándote o participando

en las candidaturas de CGT en tu empresa en las
próximas elecciones sindicales.

Si nadie trabaja por ti, que nadie decida por ti.

Tú participación es necesaria para
darle la vuelta a las cosas.

¿Como podemos cambiar todo esto?¿Como podemos cambiar todo esto?
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